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»j/4

Estaba san Juan de Dios 
Con la seringa en la mano^
Diciendo: reciba hermano
Esta por amor de Dios ^

Sobre este tema Íbamos á escribir ntia 
laraa cHsertaoion de la vida y  milagros d» 
cierto periodista ; pero acordándonos 
de qne esto corle á cargo de los edito­
res del Apé ndice a l Zurriago, vanamos de 
ideas- V marchamos ílecbaditos á tratar del 
ministerio actual. Esta es ahora nuestra cair- 
clon favorita =Empe7.amos pwes, bajo las con­
venientes salvas-V protestas de !que el suso­
dicho tema no sirve ni puede -servir para 
maldita de Dios la -cosar cuando nos contiae* 
mos á sus escelencias :- harto necto: sena el 
míe se llegase á imaginar tjue nosoiroa *eri- 
mos capaces de eofistituírnos gen n geros de 
tan altos peís0h4B«»r cuando  ̂justamente s*n

Ayuntamiento de Madrid



sus escelencías los que se hallan en positura 
de geringar á quien se les antoje» y  sino 
díganlo G arbayo, Jonaina, Pizarro» Regato» 
Rosellú y R otalde— A l asunto.

A par de muerte suelen sjntir algunos 
hombres tener que dejar el maneto, la ra n - 
n io , dijo Sf'neca» que al vex-se jul)ilado, á 
pesar de que tenia noventa años» se trató 
por muerto liasta que le volvieron el cargo. 
¿ Y  qo<! diremos de nuestros actuales minis­
tros ? Parecenos que se hallan en el caso de
darse por muertos como Tarannio ; pero......
8Ín esperanzas de volver á ocupar sus pues­
tos =  No hay rem edio: preciso es que de­
jen las poltronas, porque no es un grano de 
anís aquello que digimos en el Zurriago pró­
ximo pasado, relativo á l’ranc-masones: ni 
tampoco es moco de paha la porción de mi­
lagros que alli recapitulam os; ni es cosa de 
friolera aquello de la ineptitud prohada mas 
que suficientemente.

Patriotas serán sus escelencías: en esta 
cuestión no entrarem os; ¿ pero y qué im - 
poita .esto, si han llegado al caso de deslum­
hrarse con el oropel de sus vestiduras.^ ¿ 
importa que sean patriotas f¡ han dejado de 
m irar á las graves obligaciones á que impe­
riosamente los llamaba su deber......  si lian
aliozícado en términos que ya es imposible 
que puedan recobrarse ? *= Ese talle talle , esa 
polvareda'que se ha levantado desde la veni-
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da de Besieres......  desde que en la Sociedad
Landabui’ iana se dijo lanío y lan pesado con­
tra sus escelenoias,.,., desde que se han vis­
to descuidados^los preparativos de guerra.,., 
los ha colocado en precisión de apearse de 
las poltronas: la opinión pública se ha pro- 
Ijunciado ya sol)re este punto con demasia­
da energía v claridad j y p«ra conocer esta 
verdad solo hay que observar que hasta los 
periódicos que pagan sus escolencjas, con di  ̂
jiero de la nación, para que los elogien y 
aplaudan, apenas se atreyen ya á decir esta 
boca es nuestra.

Triste es en verdad la situación de sus 
escelencias i pero mas triste cosa sería que 
hundiéndose el Estado por su impericia, con­
tinuasen en unos puestos que ya está visto no 
sahen desempeñar. E l bien de la conmui- 
ílad: la salud del pueblo, esta es la ley su­
prema ; y  cuando estamos palpando que es 
¡nconipalible la permanencia de sus esceleu- 
cias en el m inisterio, con la nlilidad del 
procomunal ¿Qué hay que esperar en el or­
den i’egiiliir de los sucesos? ¿Qué continúen 
mandando ? Eso no es ci'eihie. Wo tienen sus 
escelencias tanto amor propio que no les 
deje conocer que es necesario soltar el go~ 
hernalle de tan hermosa nave, en manos mas 
diestras que la preserven del naufragio, y 
es de esperar que lo hagan, asi para confiera 
var «D toda purea» el nombre de patrie*-

i :
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la'>: y si al efecto necesitasen del corres- 
ponclienle permiso del grande Oriente ó del 
capitulo metropolitano , t|ne lo pidan y  chis­
to con todos.

Para ffiie sus escelencias se persuadan de 
que se h.allan en el caso de. dejar el mando, 
preciso es que se loden los oídos con la 
cera de üUses para no escucliar á los larad- 
licos pTClendieutes que los cercan.... á los 
aduladores que siempre son centinela de ios 
que están en candelero. SI á estos les pregun­
tan acercad® la opinión pública sobre el pun­
to de que vamos Iratamlo, claro es qms les 
contestarán en términos de lisonjear sus de­
seos. Sus escelencias dci)en tener presente 
aquel dicho de Juvenal, cuundo el señor di­
ce que tiene ca lo r , e.l lisonjero dice que el es-- 
id  sudando. En los palacios y  al rededor 
de ios altos funcionarios ya se sabe que asis­
ten de continuo el esleüon engañoso, la go­
londrina abladoi*a, y  la lisonjera Simia.

Pai’a salir de dudas deben ver sus esce. 
lencías las sesiones de la tertulia Landaburia- 
na insertas en el Indicador, lo que íian d i­
cho los periódicos tituados Api'mlice al Zur­
riago , h ú , Azicate , Constitucional de Cádiz, 
EfnbrOÜos diplo,máticos y varios folletos. Vean 
sus escelencias si pueden contrariarse las ra- 
zxmes aducidas en el último Zurriago: y ba~ 
UaiMÍo que estas razones no tienen' vuelta de 
ojfi', desprecien los golpes dc adulación-quo
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les procllgan los publicistas fie la secta, cier­
ren sus o jos, y  dejen el puesto en manos mas 
hábiles.

Guando el castor se ve perseguido cielos 
cazadores, y cree 'como indudable su perdición, 
el mismo se corta aquella parle de su cuer­
po porcpie sabe que se le persigue, para es­
capar con la TÍda =  La prudencia e^ije que 
los actuales ministros aunque en efecto les 
sea duro y  sensible dejarlas poltronas.,... aun­
que esperimenten un mal individual posi­
tivo ; sucumban á la imperiosa ley de la ne­
cesidad, y  al deber de preservar á la patria 
de los gravísimos males 'pie siente con su 
permanencia en ellas.

Cuando Mitridates se vio en riesgo de per­
der con el fteyiiü la libertad, ofreció sus te­
soros á los Romanos y con ellos compró el 
tiempo necesario para ganar su libertad =» 
D io  es probado que la cordura aconseja que 
entre los males se elija el menor. ISarba/a- 
nes la acertalia cuando le decía al R ey Ba­
rio que los médicos corlaban á veces el b ia - 
zo para conservar sin lesión el pecho del c o-

liente. ,
Aprovéchense los actuales ministros de es­

tas observaciones , y  persuádanse de que mien­
tras mas tiempo tarden en dejar sus puestos... 
mavor mengua sentii’á su opinión, y e con 
cep\o que tienen de patriotas: y pues que 
no hay rem edio, el mal ^camino andarlo

pronto.
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Cuando Diomedes salló 
A  registrar la  campaña : 
Determinaron ios griegos 
Que IJlisses le acampanara :
¿ y  por qué ? Porque el valor 
Sin la ciencia vale nada ==
Diomedes son los ministros ;
Con Viisses no se tratan.
¿Qué harán pues? Hacer qüe Itaccmoi 
y  á  la postré no hacer nada*

P O L IT IC A .

Combatida ntiestfa libeMad en todas di- 
i*eecibhes, por la guerra solapada y  traidorá 
qite nos hacen los ultras de ÍVanciaj por el 
iiiego deslniidor de los partidos que produ­
ce estragos y  males sin término en nuestro 
propio suelo, y  por loá esñierzos que bacen 
para derrocarla los de'spotas que á este pro­
pósito se reiihieroh en Veronaí parecemos que 
efi tan críticas y  difíciles circunstancias, el 
deber mas sagrado de Jos publicistas patrio­
tas es el de presentar á sus conciudadanos me­
dios de Sflivacíon. Vámos á cumplir este de­
b er : y  SI húestror trabajos no correspon­
diesen Á la espectacioh piil)lica, siempre nos 
quedará el placer de liaber indicado lina áen- 
da para que otras plumas mas diestras pue­
dan seguirla con Utilidad del listado.

En la actual crisis la primera medida dé 
saL'acion qtte se presenta á ios ojos del bom-
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Ire  reflexivo , es la deposición de los actua­
les secretarios de estado y del despacho. Pi'O- 
vádo está hasta la evidencia, con las propo­
siciones de elei-na verdad consignadas en nues­
tro papel, nue ios mimstros han perdido sn 
fuerza m oral, v q u ep orsu  im pericia, es im ­
posible que puedan ya llevar la revolución
adelante. A proporción que amenazan peligros 
al mal aparejado vagel del Estado, aparece 
mas palpable la necesidad de que dejen sus 
puestos unos hombres que no han sabido pre- 
caverel m al... que lo han visto propagarse y  
que no han podido contener sus estragos . =  
En toda clase de gobiernos es preciso que los 
depositarios del poder tengan prestigios... que 
gocen de la opinion pdhlica ; los actuales m i­
nistros se hallan en muy distinto caso: aun- 
que pintaran ángeles ya parecería á a gene­
ralidad de la nación que pintaban diablos^ prc- 
CKo es p ues, que se apresuren á dejar sus 
puestos si quieren que la patria sea ja iv a .

Colocados ya á la cabeza del gobierno o- 
tros hombres de mas capacidad y  energía... 
otros hombres que cierren ios ojos á todo, 
y « re solo miren al bien de la patria ; lo pri­
mero que deben hacer es arrancar de cuajo 
ia raíz de la guerra c iv il que tantos males 
nos está causando... estiuguir el foco t e  as 
conqiiraciones. Las profundas llagas no cu ­
ran con emplaslos anodinos: preciso es p ra 
la períecla curación de' los mates conocer su 
e l ig e n , y  cuando los males son de gravedad,
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e l facultativo intrligente no debe reparar en 
aplicar l'uevtes medicamentos.=  Eii 1820 la 
sangiede losGg.persasy de algunos oíros pocos 
conocidos por sectarios viles de la tiranía, 
bidjiera afiiinzado la libertad de España de un 
modo indeslruciiljle : en i 8 i 5 la sangre de 
tres ó cualro docenas de españoles degene­
rados , venida por la ley sin miramientos ni 
cpntémplacioiies , sin (jne del rey abajo nin­
guno se.escrp iu e, bastará á desorganizar to­
dos los planes liberticidas. La sangre de esos 
Kombres que por notorle.iad se sabe han ro­
jeado a la nacioa cuantiosas sumas; Ja sangre 
de los que trazaron el inicuo plan de cdma~ 
vas y  veto absfiluto , y Irataion de llevarlo 
á cabo en el 7 de ju lio ... derrámese para de­
sagraviar alas leyes , y á la vindicta piiblica , y  
en justo obsequio debido á la sangre que en 
aquel dia vertieron los patriotas.=  La adop­
ción de esta justa é indispensable medida, pro­
ducirá Incaicnlable.s bienes: los facciosos que­
darán sin medios para continuar en su mala 
■ vida, y  se disolverán por sí mismos tan lue­
go como vean el castigo de sus corifeos, y  
que la espada vengadora de la ley revolotea 
sobre sus cabezas.

En este caso y a , el gobierno de7)e pedir 
á la nación representada en Cdrtes una me­
dida b> jidfica y  conciliadora y las Cortes de­
ben concederla: una ízn/tiístm g'cuerrz/pai'a to­
dos los iíusos que han lomado las armas con­
tra 5u patria , los unos seducidos por cuatro

Ayuntamiento de Madrid



elíírigos tontos y frailes fanáticos; '’y  los otros 
por redimir ía miseria en que los halda su­
mido vin gobierno inbecü. Son españoles estos 
miserables : son hermanos nuestros : y al pa­
so qne ninguna consideración merecen los que 
los han seducido y  que deben morir por en-

con estos infelices debemos ser genero­
sos •* ellos reconocidos al beneficio abjurEran 
de coraron sus errores, se avergonzaran de 
haber obrado contra sus mas sagrados inte­
reses, engresarán las filas de los hombres li­
bres , procurarán lavar su mancha enlvrgán- 
close á acciones heroicas, y serán el mas firme 
apoyo de las libertades contra los ataques de
los ^tiranos cslrangeros.

El dia en que las Cortes acordasen la rea­
lización de esta medida parecenos que debe­
rla llamarse d  dia grande de España : el dia 
de la reconciliación general de los españoles-, 
y  debería solemnizarse en todos los pueblos 
de la monarquía., con Te Deuin , misa solem­
n e ,  V con una comida civíca en que todos 
nos abrazásemos y quedanse proscriptos pa­
ra siempre los odios y  los resenllmientosj y  
perpetuada la unión.

Desde tan fausto dia deberla probildrse 
con graves penas el qnc se usase de los nom­
bres dé afrancesado, de faccioso  , de anille- 
ro , y  de pastelero , mirados basta abora justa- 
menle con animadversión ]:or los amigos do 
la libertad , y  que desde eiilonces no habr'.a 
ya para que usar de estos nombres, porque

> *\
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todos caminarían á nn fin el mas josto y  el 
mas laudable, cuales el de liacer el bien de 
la patria.

Llevadas á efecto estas medidas, parece- 
nos que recobrados los millones robados al 
tesoro público, economizada' Jas cuantiosas 
rentas que injustamente e.«tt.n dislnilatido los 
corifeo- de todas las tramas v  conf-piraciones 
descubiertas br-ta ab‘ ja : y  aplicados sus  bie­
nes en p« na de .̂ n maldad , Á beneficio de 
la nación pcdriaii cubrirse en gran parte las 
necesidades dei K-tiid»', v atender á los gas­
tos de la guerra estrangeia , sí llega á e fec­
tuarse, sin necesidad de nuevos empréstitos, 
ni de ccntrn.'uciones éslraovílinarias que eni 
el triste estado de la nación , deberán evi­
tarse por el medio justo de restituir á la na­
ción lo que le ban robado esos seres degra­
dados é infames, rpieaiinse atreven á llámar- 
se patriotas.

Aquí podiamns romper nn v e lo , y  presen­
tar á nuestros lecloi’es nn cnadro que los Ue- 
navia .de admiración v  de asombro ; pero aun 
no es tiempo : cuando veamosá la cabeza d tl  
gobierno á bombj-e.s que no seau pasteleros... 
á hombres que bagan marchar la revolución 
que bagan justicia con ttdds los delincuentes 
sea cualquiera su condición y rango...enton­
ces les designaremos íí los criminales. Hasta 
entonces es perder e l tiempo^ es clamar en de­
sierto.
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GUÉRRA.

Este es el Bií, el C oco, el Cancón, a 
Paparrasolla con qne el ílccrí^pito Lms X \  l l í  

Y demas tiranos retiñidos últimamente en V e- 
rona, han creído imponer á los espaTio'es h -  
hres, que reconocen sus derechos y  que no 
admiten medio entre la Constitución y la muer­
te ; pero.... va se lo dirán de mtsas á los ta. 
les t iran os= O u e están resueltos á com^Uir 
nuestra libertad con todo su poder: también 
los españoles están resuellos a defenderla 
con la decisión que lo hicieron en Sagunto
y Numaticia......  con el valor y fortaleza que
acreditaron cuando hicieron trizas las Agui­
las vencedoras en xMerengo, Austerl.z y  C e­
na. Vengan pues esas hordas de esclavos á
buscar .su sepulcro en España.

Todo ese gran poder de que hacen obs- 
tentacion los tiranos, es á los ojos del hom­
bre reüexivo que conoce la situación de la 
Enrona, tan despreciable como las voces del 
mano de la venta. Es un poder q«e por ins­
tantes se desploma: y  esas fanfarronadas son 
los gritos dcl despotismo espirante en sus xtllv- 
mos atrincheramientos. -j* ?

Pretenden los tiranos santificar la ndicnla 
doctrina de la legi'iw idad, y  destruir el dog­
ma sagrado de la saherania del pueblo : y pa­
ra conocer que les será imposible llevar ade­
lante sus fines inicuos de oprimir y  de en­
vilecer xá los hombres, solo hay ^ue obser-

♦
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var los progresos que lia lieclio la filosofía, 
cual es ei estado de las luces del siglo, la 
fuga- vergonzosa a que se han entregado la 
superstición y el fanatismo, y  el imperio que 
cgerce en todos los países de Europa el amor 
á la liherlad.

Si fuera compatible con los estrechos li­
mites de nuestro papel, daríamos aqui una li­
gera idea de la situación de los pueblos que 
los tiranos oprimen , y aparecerían palpables 
los esfueizos que estos mismos pueblos esta» 
haciendo para sacudir el ju g o  y que espe­
ran una ocasiou favoi-able; pero nos con­
tentamos con llamar la atención de¿ nuestros 
lectüi'es acia el pequeño bosquejo que pre 
sentamos en el número 85 ’

Considerando pues los tiranos que el po­
der se les escapa de las manos, porque los 
hombres han llegado á conocer sus derechos y  
va no quieren prestar mas sacrificios á ídolos 
de barro j quieren á fuerza de imposturas y 
de patrañas continuar egerciendo un poder 
despótico desde sus vacilantes tronos; y  co­
mo no pueden decir á sus esclavos vamos d  
dcsíruir la Uberiad de los espai¿oles; y  d  
reducirlos de nuevo d  las cadenas) les ]>are- 
ce qUe dor?n la píldora con decirles que so­
lo quieren que los españoles tengan paz, y 
unión, y qne paja ello modifiquen sus ins- 
liluciones. Ko es creíble que. puedan aluci­
nar á sus degradados vasallos con esta pame­
ma, porque no h ay,ya  en el mundo quien
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desconozca qne Infringe con im^nulencia ,el 
derecho ele gentes el eiue se introduce en la 
casa del vecino á darle leyes contra su yo- 
h in ta d = E s pues de esperar de la situación 
de los piu'ljlos esclavos, que aprovecharan la 
ocasión de la al-arma á que los llaman los 
tiranos para salir de la servidumbre......  pa­
ra recobrar los derechos que el Hacedor su­
premo del universo les concedió al nacer, y  
que están usurpados por un centenar de in­
dividuos que hasta ahora no han tenido otro 
apoyo para egercev el despotismo mas atroz, 
que la superstición, el faiiniismo y la igno­
rancia de los pueblos: y habiendo perdido 
«u fuerza moral estos apoyos de los tronos 
délos tiranos ¿Cómo es posible que puedan 
estos continuar rigiendo á los pueblos con

cetro de hierro ? i x r
Los franceses que han enseñado a ser li­

bres á los pueblos cuKos de Europa y que 
gimen ahora bajo la esclavilml mas ignomi­
niosa V degradante, ¿será creíble que bagan 
la ‘̂ uerra á los españoles libres por satisfacer 
el capricho del tirano que los oprime ? Pre­
ciso es cerrar los ojos á la luz de la razón 
para no conocer que todas las amenazas de 
los déspotas se quedaran en conversación y 
que haran bastante con sostenerse en su ca­
sa, en vez de introducirse en la agena.

Pero aunque asi no fnese ¡ aum[ue real- 
monte nos bagan la guerra coiv todo su po­
der: auiiqu« sus vasallos séán iii-itrumenloá 6Íe-

. 1
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i 5
te el grito uniforme de injertad ó mnerle 
que aterre á lo? dí<spotas y á sus viles sec­
tarios ; y  el deseo mas vehemente de correr 
todos á U lid para defender sus hogares, su 
re lig ió n , la independencia nacional, y  la li­
bertad individual, garantida con el código san­
to de nuestros derechos, que no será altera­
do ni en una coma mientras exista un solo
hijo del héroe Padilla,

Esta nación magnánima qne hizo la guer­
ra á todo el poder de la sobervia Roma por 
espacio de doscientos años, cuando Roma da­
ba leyes al mundo hasta entonces descul)i?r- 
to ,. . , .  esta nación que cuando ha sido bien 
gobernada ha mandado en lodos los gobine-
ies de Europa....... esta nación que aballó el
orgullo de Napoleón cuando estaba en su ma- 
vor grandeza^ cuando esos Uranos que ahora 
echan roncas obedecían sus preceptos sm la 
menor contradicion.... esta nación en fin, que 
siempre ha sido el tipo del valor y de la 
perseverancia : qne ha llevado á cabo sus re­
soluciones sin reparar en la magnitud do los
obstáculos......  ¿podrá intimidarse ahora á la
vista do pión mil esclavos que desean desam­
parar sus vandoras para Tocobrar el ser do 
hombres, para convertii'se en hombres libres/ 
¡ Solo en los dislates de la imaginación do 
esos déspotas, próximos á perder su poder con 
8u existencia, ha podido caber la idea de ha­
cer la guerra á los españoles!

bia Nación española que parece llamada
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poi’ la Providencia ¿i las grandes enapresas está 
colocada ahora en la mas ventajosa posición 
para* dar la libertad al gf<nero humano. Acce­
diendo el gobierno á los deseos de los pueblos 
para armarse en partidas sueltas, y  confiando 
la seguridad interior del Estado á la milicia 
nacional y  A 60.000 portugueses ([ucveiulráu á 
España al primer aviso, podría adoptarse la idea 
de dejar el paso franco d los trancesespara fjue 
se divirtiesen con estas tropas , y entre tanto 
con doscientos mil hombres íjue' babrá dis­
ponibles en el ejdrcito y en la milicia acti­
va verificado el último reemplazo , puestos á 
su cabeza los generales Ballesteros y Alina in­
vadir el territorio francés, y llevar el pen­
dón morado A las Tnilerías. En la travesía en­
contrarían mochos amigos estos generales, por­
que la mayoría de la JN'ac’ on tiancesa ama la 
libertad y  detesta la tiranía, "

Cuando el general Bernardote yíó batirse 
en el ílorte á los 16000 españoles mandados 
por el marqués de la Romana , exclamó 
oCo/í cien mil hombres como estos conquisto 
el cielo. ¿Qué no debería esperarse de dos­
cientos mil hombres acaudillados por los ge­
nerales Ballesteros y Mina?

Concluimos p or boy esta materia, dicien­
do que al primer triunfo de los españoles i i -  
brés sobre los esclavos que traten de inva­
dirlos’, alzarán su voz los napolitanos, los 
piamonlesos y los franceses. sí no se apura 
íihte  ̂ su snfríráicYitb, y  sacuderr'el ytrgo Opre­
sor con ia muirte tie los tiranos.
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Que por ellos sufrir me liará la rabia 
De enemigos pótenles y soberbios 
Que con las mismas leyes que detestan 
Escudan su maldad y  sus escesos.
Debo temer. P ero ...  ; Callar abova !
¡ Sepultadas dejar en el silencio 
Verdades de que pende 1» ventura 
De mi patria infeliz! ; Ob Diosetr'rno!

; no , lejos de nú tanta perfidia : 
Kunca tan vil traición manche mi pecho ; 
Venga la dura muerte si es precise ,
Was hálleme á mi patria dHcmliondo.

¿ Dormís , ilustres hijos de Padilla ?
¿ Entregáis al descanso vuestros cuerpos 
Cuando están vuestras caras libertades 
Cerca de perecer : cuando el imperio 
De la lev sacrosanta titubea ,
Y  se va <!esplomando por momentos?
¿ Acaso no penetra á vuestro oído 
El ronco rechinar , el fuerte estrufmdo 
De las pesadas armas qne reúno 
E l despotismo allá en el Pirineo 
Para venir furioso á reduciros 
A la ominosa condición de siervos?
¿No veis esas falanges destructoras 
Qne mandadas por monstruos del averno 
Caminaná talar vuestros hogares,
A Rscarupccv de vuestro arnov el lecho ,
A violar vuestras hijas, lí cargaros 
De desdichas, de oprobio y  v  lipendio.^ 
Escm liad las horribles amenazas 
Qne lanzan los tiranos estrangeros :
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pnes de las notas...... después que p or Justan­
tes amenaza la invasión Irancesa, y deipucs 
que han trascurrido mas de cuatro niesev des­
de que el señor ministro de £slado dijo en 
su men^oria, Icida en las Cdrtes , que consi­
deraba segura la guerra estrangei a : es el es- 
tremo de la torpeza =  Esta ocurrencia ofre­
ce mil comentarios que......  ya ios harán tos
lecto res , v  especialmente los que sepan el 
axioma político de que la pa¿ se ha de pe­
dir con  las armas en la mano.

Unida esta frioltrilh^
A  ta n to s , laníos milngros,
Taizon hay para clamar- 
Con el mayor entusiasmo^
V iva  el actual ministerio,
V iva  el señor "López liaños^

1 .

DIÁIOGO ENTRE L O S  ZtJBRUGUIgTAS.

iQu^ que se marcha el gobierno? =  Asi 
d icen .= P ues la del duende^ aUd vamos todos. 
P o r  supnesto. ¿ Y  la Imprenta? ~  También irá 
en la reta^^uardla con todos sus operarios; y  
aunque sea en Despeñaperros haremos alto , y 
Zurriagazo que te crió. =  Convenidos.

¡ Qué bueno ! ¡ qué bravo I 
Ahora va bien.
¿á(? marcha Garrete?
¡'Nosotros con él, =

La antigüedad celebró al filósofo Epicar-
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mo potiiemlo solire sn sepulcro el siguiente 
epitafio. Cuánto ts mas fu riosa  el aborto del 
m ar que el de un r io ; tanto se adelanta 
Epicarrno en sahiduria d io s  demas hombres= 
P o r  el mismo orden celebrará también í.i 
posteridad la memoria de C órrete , y  al efec­
to pondremos sobre su sepulcro el siguiente 
epitafio. •

A q u í yace sepultado 
Córrete , archi-pastelero,
Cuya muerte el orbe entero 
Con fandango ha celebrado.

Por piedad, ó caminante 
Que llegas donde está ih  
N o le pronuncies pastel 
N o sea que se levante.

lí

Se suscribe en. M adrid en la librería deEs^ 
\parza, calle de la concepción geroninia y  se 
vende en la de P a z , Brun , S a n , Orea, V illa: 
Miniitria , en Sevilla, en la  librería de Berard, 
en Cadid en la de Picardo  ; en Valencia, en la. 
de Navarro.

MADRID.
Imprenta del Zurriago iBaS. 

B . Cerr^
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